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Todas las Comunidades. 

 

                  Nuestra hermana Victorina Juárez Pérez murió en la paz del Señor, el 12 de 

marzo de 2021 a los 79 años y 61 de vida religiosa, de la Comunidad de Santiago de 

Compostela. 

                 Lo que comunicamos para que, en comunión fraterna, le sean aplicados los 
sufragios establecidos (q.e.p.d.) 

                                Madrid 12 de marzo de 2021 

    

 

                               

Nuestra hermana Victorina, nació en 

Matilla de la Vega, provincia de León. Muy joven inició el noviciado en 

Tortoreos y también aquí hizo su primera profesión, la entrega total 

mediante la profesión perpetua la realizó en la Casa Madre. 

 En su tarea apostólica, siempre estuvo dedicada con cariño y pasión a la 

educación de niños de Prescolar y Primaria en los colegios de Galicia y 

Venezuela.   

De regreso a España en el año 2007 continúa con su vocación de 

educadora, a la vez que realiza otros servicios como Directora, Superiora 

local y apostolado con grupos juveniles. 

   En 2016 llegó a Santiago en una situación un poco crítica dado sus serios problemas 

cardiacos, siempre vimos en ella una persona que supo aceptar “con elegancia” su enfermedad 

que, aunque limitaba mucho su vida diaria, nunca se quejó de ello, y sabíamos lo mucho que 

le gustaba poder hacer otras cosas.   

Hermana sobria, austera y desprendida era su forma de vivir el voto de pobreza, “todo le 

sobraba” Muy fraterna, con gran cariño e interés por la comunidad, siempre que podía 

participaba en todos los actos comunitarios. En la enfermería preocupada de las hnas. para 

que pudieran asistir a la Eucaristía de la TV. Y mientras pudo le repartía la comunión con 

mucho respeto, dignidad y cariño. 

    Confiaba mucho en la fuerza del Señor, la oración la alimentaba cada día. 

  Este último mes fue para ella bastante más complicado, pero sin quejarse y siempre que te 

acercabas a ella te recibía con mucho cariño y agradecimiento. Esto es lo que nos queda de 

Victorina: una mujer Franciscana, muy buena hermana, una vida enraizada en el Amor de 

Dios que supo aceptar su enfermedad, esperar y acoger con paz los últimos momentos de su 

vida poniéndose en las manos de nuestro Padre – Madre, sabiendo que El la envolvería en 

ese abrazo amoroso para siempre. 

GRACIAS VICTORINA POR TU VIDA Y TODO LO QUE A TRAVES DE ELLA EL SEÑOR 
NOS REGALÓ.                                      

                  Cdad de Santiago 
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